
Una i g n o r a d a t a l l a de L u | á n 

FOK SBRGIO-FKRNANDO BONNET SUAREZ 

El antecedente 

Bn mÓB frecuentes visitáis a Ja iglesda pairrcMiiuiiail de Saiiita Caitaiánia Mártir 
die la ciudad de Tacorointe, llamó 8iiemj)ire poderosanieTitc ni! aterK-iórii, un« heilla 
imaig'ein de Nuestra Señora M Cannen,, que en ducho teimi)!» se venera. 

Su aitaír y reibaibilo, que antes fuera de !n capilla mayor, liállajsie situado en 
Ja nave de la Epístola ad'osadlo a3 liwo muro, y se enicuentra el primero a la die-
recha al penetrar en ell sagradlo recinto ipor lia puerta priincipal. 

La niaignífica traza de la escultura, la (puireza de línea« en el dietalle y la ar-
monfia en el oonjunbo, me afirmsS su filiación de mano maestra. Comipartía ewta 
opinión mi annig'O y comipaiñero el Dr. Marco Dorta. 

En más de ama ocasión sirvió de temna a nuesitrins platicáis la belle/.a artís­
tica de la talla y él fué quien m/e animó a la búisquedia ei) el archivo parroquiail 
del <Iato que nos diera iR solución dIe su patemidlad. 

Bl dato 

Puesto a remover en el archivo, di pronto con al libro de cuentas de la Co­
fradía diel Carmem, que en «siu portada de piemjiramino apairece señalaxío COTÍ d nifi-
mcOTí tes'oero. 

Exannlníunido pacientemente isws darjíos y desoaníj-os, tuve la suerte de en-
rtontraír en te reireflción de cuientftis que en 25 de enero de 1806 hace D. Cristóbal 
Pérez Saravia, Mayordlomo d'e la C-oifradía. amte su merced D. Domingro García 
Abreti, venerable beneficiado del l/ufrar y Juez comisionado a tjiJ efecto por eJ 
Obi'Sipo Tavira, unas partidas que me dieron la clave diel problema. 

Las cuentas deü Mayordomo Saravia conuprendern um período d'e diex afiois 
que va diesde 1795 a 1805, d^irarte él y probablemente hacia su mitad, si jur-ga-
mos ipor eJ orden dIe prelación dte la« paTtidlas, í<e confeccionó la tmA^pen. 'Este 
último extremo me lo confimna el estilo de la talla, dentro de la evolución del 
arte de Lujan. 

La Te<íaiooión de aquellns, en lia parte que interesa, es como sijpie: 

«CAKGO 

Poí mffl «epteslewtoe TTÍI. que hi»e deJ manto y dema« ropa que tenía Ntrn. 
Sra. para hafler la estatua en Canaria, eeprún consta de los reciboB." 
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"DESCARGO 

Par mü septesienios sinquenta rrs. que me costó la estatua de Ntra. Sra. 
de echura ynclusa una Tosa de i.siedro qe. me costó quvrase ii>s. y la remití a Car 
naria. 

P<xr oohosicntns nobenta rra. qe. me co.'rló el dorar y pintaír la diicha yiiic.lii-
so el caxón en qe. bino y ñetamemto y tnaerlla a este Lugar." 

De los datos consi^nadois se ¡poiede oolegir fádlmemte que sd la talla fué en­
cargada a uiíi jmaigii'niefrio residiente en Gran Camaria, éste no 'podía ser otro que 
D. José Luxán Pérez que por aquella época y en didha isla era el único que se 
ooneagraba con iwtable éxito a tan exceJso arte. 

Del taller de Lmján sailió induibítadamente la esouiltura que es objeto de es^ 
tas Mineas; y es imuy posible que creciibdera; el encango de ¡siu faotura, diurante so 
prinieira estancia en eaba isla (1798-1799), si tenenvoe en cuenta lo diobo awbet-
riarmente en relación con las pairtadlaisi del Mayordomo Saravia. 

La dlapoisíciióin del descaaigo, amuestra que d dorado y pintado de la miatna 
se debió a otra nuamo. Saibidlo ets que Lujan no dkxralba ni pintaba sas oibraa, eista 
labor la enoonnendaiba a sni amigo y ooJaboradlor el «pintor D. José Oseavwnry; 
este fué sin dudia el autor áél esitofEidio poli«rcMnado. 

La escultura 

Del documento transcrito se dlesiprendie que la imaigeín fué talladla en un Mo­
que die madera de cedro (lo cual he oomproíbadlo medíante Ja observtioi^ dñirec-
ta) remitido al efecto al esoaltor; asoendliendb cfl coaito de la mi-smai a 2.6f0 rea­
les, induídos los poirtes. 

Sfllbre él, ejecutó Lujan una magnífica obra a la que imprimió el 'sello carac-
teríistioo de todas la." suyas. La fecha de este momento ise puedle co'locar muy po-
sibleimenite entre 1800-1601, es decir, entre su iprimvera y siegunda estancia'«n Te­
nerife. 

Esta afirmación vieme rolbuistecida «i «le aiprecia mi evolución ciwciente hai-
oia el barroco, lo que permite fecharla desde lufiígo, con bastainte «nbelaioián a la 
Dailóroaa de la Catedral Canaria (1805). así como taimbóién oom ankerioiriidckl im-
mediata a lae vintenes de las Mercedes y de la IMZ (1S02). 

Pertenece esta talla polioromada al tercer eeitilo del noitable imaigiinero y al 
último y mejor periodto de m. extensa prwducoi^n. Su tamaño ee ma» <fae medía-
no, puee mide 1*29 metros. » 

La imiígeo) ofrece xm armómico conjumto, bellamente proporcionado; no exen-' 
to de grada y moyimi«nto acusado» en el escorzo del cuerpo e indinacJón del 
roatro. "Efte san embarjio trasciende isercnidad y beiHexa. 

El Niño, por el contrario, es desproporcionado y recihoncho; este «defecto m 
encuentra «iempue que Lujan trata teimaa infantiles. 

Los paños, «abiameinte concebidos en pWiegues y vueílosi, .Hunque e.studiados' 
con amrplitudl, marcam las forma» y en el movinniento que las imprime *é"*cu#an 
influenciáis bairro«a«. 

La talla es ée lam mejores que versando sobre el tema mattono, isaMeíon del 
taüler del iniaiginieiro desde luego a «a Jhnmónkna de la 9a-
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rroqinia Matriz de Las Palma®, en la q w se observa cáeirto hieratiisimiO y pesadez 
al tra;taj' los paños. 

Conisdderamd'o en congunito el arte de Lujan se obseriva que es naturalista, 
sinoeiro y sano (ise sdrve de modelos vivientes). Los rostros de sus vírgenes (ex-
ceiptuando la» Dolorosas) expresan senenidiad espiritual o aihstracción. 

Se lie estima genierailmente coino un neoclásiico, .seigiirajiiente por la época en 
que lestudió y iprodoijo, -pero Tuada mas lejos de él que lais fotmias frías y leste-
reotipadiaa de las acadeimdas y la rífrida imitación de los modielos olásíco-paganos. 

Sin erabairgo, «oiis estudSas en la Academia de Dibujo de I^as Palimae, así co­
mo en la Ebcuela inauígurada en 1787, dtomde traibajó «obre modelos traídos de 
Maxlidd, ooMtrübuye:ron a forma¡r su pendo natural y a darl* um conociimiento i>eT-
feato de las fonmaíi olóisicaísi, pero san adocenarlo. 

El neodasioiismo no tiene anublen^ fli »oliidlez en la Penáinsula; menc^t aún 
en el medio aportado de esta® isílais. El movimiento es meramente suiperfiwa} 
y muestro escultor toma de él lo qaie le sirve para ser un airtdsta a la esipañola, 
a la vieja eiscuela, y segtiiir su tradición de isencdllez y naturaldsmo. 

PoT ello estimo qae enlaza artísticamente con la buena escuela patria de, 
siglo XVII, que siguiendo su desarrollo dentro del amWenite tradáoionaí reciba 
él influjo <M bairroco extranjeiro. 

Y esto es lo que se aprecia en Lujan: e®. clásico a la española p«ro con ÍTI-
fluenda ibarrooa, la cual no exa^rera, sino que poor el contrario (pondera. 

Sigue, aunque fuera de época^ la evolución dteü arte escultórico naciomal. Sa­
bido est que lo neoclásico oo sucede a lo (barroco en modo absoluto; quienes tra­
bajan fuera del inñujo de la Academia madrileña, ot>ntinúan' giiar,idlo barrocoa 

Esta tendendia en él, es CQ«no ya he diciho, moderada, equilibrada por el pe­
so de Ja (tradieión. No ise nos nnies(tra en agitación dé cabello», actitudes violem -
taa 7 ap«ira(toisias (<d exce'p(tuaimoi9 su San A^zuistin) o «entido pántorevco; sino en 
expresión de vidia, nMviimie(nto y voleo de ropajes. 

En l(a talla de Tacoronte, se aipreda el barroquisimo, no sólo en eJ modo de 
trataír loa paños edno en el movimietnito de que la dota. La Viiríren esitA en pos'-
olftn de andar, camina sraavemente y su cabeza se inidlina con dtaV/ura para mirar 
al potMo. 

A partir dte esta hn&gen, aquella SnflUenicia en Luj&n va en aumento, tal su­
cede con Ta de Noeobra Señora de la Merced, isobre una Tiiibe y cuyos roipajes 
agWw «ü viento; la Vlirgen de la Luz; la Dolorosa d̂ e la Cntedral de IJHS Palma*. 
con «a mamito amfpMo y flotante; el San Atguatín; la virgen de 1% Antí«íua (qnr 
nos recuerda a Murlllo), etc. 

Al añadir la VUrjren del Oarmen de la ipairrooula tacoronftera. a! catAlogo Ai 
so» (Ara». »e cobre la baja ane causnira la llaimAdá •VJrtrotí Canaria de Sevilla. 

Bs eefta una im&gen de Nijwitra Señora d̂ e ila Salud, oue se venera en la pa 
OToqiala de San Isidoro de aouella ciudad. P u ^ e atribuida a nuestro Imaginero, 
ipwro un aotrtado (est»d(o CTÍtí(co de niuewtro cwrcano pa(r4enite ei Proif. B. Bonnet 
'wMoMtMi lo 'ftüto OH ntm'to. 

"Por iHHimo, aolo me reíifca dedr . owe 'Tacoronte puede enorounecerse de po­
seer rana áitlws mía vaHowas talláis del iluístre escriOtor canario. Y oui? eí*a nu«v;\ 
«iT>OTtaoi^ «ea wn elemento Tn¿8 de Juído para quienesi traten de estudiar su 
arto. 




